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I XAVIER

En esta Revista hoy pueden leer que gra¬
cias a la intercesión del alcalde, los padres
del CEIP Bellavista han conseguido que un
niño conflictivo de 11 años (con seis expul¬
siones en las espaldas y con la agresión a
un monitor), no continúe en la escuela. La
tranquilidad ha vuelto a las aulas.

Bien, es cierto que se han quedado con
un remordimiento: El AMPA habría acepta¬
do su permanencia si el niño hubiera estado
atendido con todos los recursos necesarios.
Pero no será necesario, el niño será trasla-
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Carrers molls, calaixos eixuts es un dicho

bien conocido (y experimentado) por los
comerciantes. No es el sábado el mejor día
para que llueva, pero hoy es muy agradable
ver llover. Es una lluvia persistente. De esas
que hace bien. La tierra está seca y las raí¬
ces seguro que aplauden como si fuera agua
bendita caída del cielo, que no de nubes. El
agua es vida... Sin embargo, ha causado la

dado a un centro, de Barcelona en el que
están otros niños tan conflictivos como él.
Vale que el chaval tiene un currículo para
echarse a correr, pero qué desgraciado se
debe sentir un niño que no tiene compañe¬
ros con quien jugar. Un niño que siente que
nadie le quiere. Que está solo en clase con
un profesor.

Oliver Stone o Amenábar podrían hacer
con él una película de Oscar y si no hay re¬
cursos basta con 30 Minuts. Sense ficció. No
hay que contratar a los figurantes.

muerte a trece personas en Málaga, Alme¬
jía, Murcia...

Esas mismas nubes que aquí nutren la
tierra, allá la han ahogado. iOué paradoja
de la vida! Y sin tener familia ni amistades
ahí donde la muerte ha caído del cielo, las
personas de bien sienten la tragedia como
suya, como nuestra. Desde luego, mucho
más cercana que si pasara en otro país de

la ÜE. Lo que pasa al sur del Ebro también
nos importa. Es un sentimiento que nada
tiene que ver con la política. España no es
una Constitución sino algo mucho más im¬
portante, es la gente. Que cae, que llora y
que se levanta... Cada día tiene su amane¬
cer, incluso en la noche más oscura.

Mañana saldrá el sol. En España el sol
nunca falla.

Qué desgraciado
se debe sentir un
niño que no tiene
compañeros en
clase ni con quien
jugar.

España no es una
Constitución sino
algo más: es la
gente; que cae,
que llora y que se
levanta...

Recibimos la carta de un padre, Francis¬
co Miró, que no quiere perder la custodia
compartida de su hijo (en Cartas al Director
publicamos el escrito). Desde que los pa¬
dres se separaron, a principios de año. Nil
vivía a caballo de Mataró, población del pa¬
dre, y de La Roca, de la madre. Con el inicio
del nuevo curso escolar la madre reclamó la

custodia del hijo, alegando que la cercanía
de la escuela al hogar materno beneficiaba
al niño, y el juez le ha dado la razón. Es una
historia corriente, desgraciadamente de¬
masiado corriente en el que hay unos que
siempre pierden: los hijos. Y los padres,
también. Y la sociedad... En definitiva, todos
perdemos. iEstamos perdidos...!

La historia de
una separación
es una historia

muy corriente:
siempre pierden
los mismos
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Hoy es el día que se hace la maqueta de

la Revista y se deciden los temas que salen
y los que no. El criterio es la importancia
del tema, porque el espacio disponible es el
que es. El mismo criterio sirve para las Car¬
tas al Director. Una de ellas, podrán leerla,
es la denuncia de una chica de Parets por la
agresión verbal que sufrió por parte de un

desconocido, porque llevaba un adhesivo
de CAT en el coche.

Lo triste de esta historia no es la historia
en sí misma. Al fin es la reacción airada de
un mal educado que se retrató. Lo preocu¬
pante es ese fuego lento chup chup con que
se está caldeando el ambiente ciudadano.
Pájaro de mal agüero.

PD. No deja de ser desconcertante ob¬
servar como hay un sector de la sociedad
que hace ruido y que lleva la voz cantante, y
otro que calla.

En un silencio extraño y paradójico.
Sería preocupante, que su silencio fuera el
grito del miedo.

Lo preocupante
no es el incidente,
sino ese fuego
lento chup chup
con que se está
caldeando el
ambiente.

En los ordenadores de las mesas de
atención al público los funcionarios de la
Tesorería de la Seguridad Social han pegado
un folio con esta frase: Les pedimos perdón
por ser responsables de esta crisis. Los fun¬
cionarios están cabreados y tienen razón,
pero los clientes que entran por la amplia
puerta giratoria de este nuevo edificio acris-

talado no están cabreados, sino acojona-
dos. Una mayoría están ahí para gestionar
su tema, y no es un tema bueno. No están
porque su empresa les haya dicho que en el
2013 continuarán con el sueldo congelado.
Les ha dicho algo ligeramente peor: que no
puede pagarles.

Los peldaños de la escalera que lleva al

infierno tiene varios peldaños y los funcio¬
narios de la Tesorería de la Seguridad Social
están como [casi] todos en esa escalera des¬
cendiente, pero en el peldaño más alto. Por
eso sólo están cabreados. Es fos escalones
inferiores hay de todo, desde acojonados
hasta directamente chamuscados. Ya se sa¬

be lo que hay en el infierno.

La queja de los
funcionarios:
les pedimos
perdón por ser
responsables de
esta crisis.
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